
INFOBM^II^ION EXTRNNJ^EB+^

Estructura de la Enseñanza Superior

en los EE. UU. de Am^rica

L^t eEtttperior se divide en daa grandes
Cat^aariat:'t>^flaa^sa geaeral y enaeñanza profesional.
]6p, la plcímera categoría lae curaoa para eatudiantea no
tiCuladoa fund^rpradaates) tienen una duración de
cttatm aflar y dan aaeeao sl grado de bachelor ol arts
o de baehelor oJ saáexoc. Durante lot doe primex^
años de dttuáías íoe aetudíantea no tituIacloa dependen
de las que hoy ae denominan ^eniors colleqea o lou^er
divdatana; eatoa estudioe pueden resllzarae no aólo en
lpa apntme de Eneeñanza auperior y en las univeraída-
dea de tipo corrlente, sino igualmente en algunos de
loa quínientoa ctntros diferentes en que los estudioe
duran doe a8oa y ee denomínan juniors colleges o com-
nwntty colieqes. Algunos de estos centros, después de
dos años de estudivs, conceden un título denominado
aaaoCtate tn arts. Generalmente las estudios reallzados
en loa juntors colleges equívalen a los de los dos pri-
merae añas de un college, pero muchos de estoa cen-
trar ofrecen s aus alumnos una eneeñanza comple-
mentaria de doe aS^, que prepara a los eatudiantes
pata obtener empleoa que exigen competencías deno-
^ alemiprofeaionaless.

Lot eeLud^a poeieriorea a la obtencíón del grado de
bacheior se denominan qradsate wor&. Deapuéa de un
año, como mfnimo, de praduate study, que supone la
reclacclón de una memoría, el estudiante puede obtener
el iituio ds ^aaster ol arta o de master ol science,
Lu^o, y tambfén por un mínimo de doa años de gra-
duate atudy, dedíeados especialmente a trabajos de
lnvatí^ación, paea un examen para demoatrar que
puede leer corríentemente las lenguas vivas extranje-
ras, y presenta una teais que se basa en sus estudíos
e fnvestígacíones personales: este examen y esta tesís
dan poaesibn del doctorado. En la mayor parte de los
casos ae trata del doctorado de Filosofía, sunque ei
candídato haya orientado sus eatudios hacia una de
las múltiples ramas de la enaeñanza general o cientí-
fica, que no dependen del departamento de Filosofía
propiamente dícho.

Los estudiantes ae preparan para las diatlntas pro-
feaionea (Derecho, Medícína, Odontologfa, Técnica in-
duatrial, Elnaexlanza, Teología, Agricultura, Veterinaria,
Fa`rmaci& Selvicultura, Administración prívada, Pe-
ríodiamo, ete.) en las escuelas profesionales, las cuales,
^en su mayoría, forman parte de las universidades
--ea decir, que una universidad se compone de un
sndergraduate college de enseñanza general, de un
praduafe school y de numerosas escuelas profesiona-
lea•-. Algunas eecuelas, no obstante son ínstituciones
que limitan au activídad a la preparación de una úníca
profesión. En las escuelas de Derecho, de Medicina,
de Teología, de Odontolagía, los estudíantes íngresan
deapuéa de dos, tres o cuatro a,ños de enseñanza gene-
ral, En las otras eacuelas, can slgunas excepciones, son
admítídos al flnal de sus eatudios secundaríos. I,a du-
racíón de los estudios profesionales es, en general, de
^cuatro años -tres para el Derecho y tres para Farma-

cia. en algunas escuelas-, después de lo cual el estu-
diante obtiene un titulo profeslonal, por ejemplo, de
doctor en Medícina, de bachelor en Derecho, de txiche-
lor en Adminíatracfón comercíal, de doctor en Veteri-
narla, ete. Despuéa de haber obtenido su prímer título
profesional, loa eatudiantes pueden proaeguir sus estu-
díoe profeaionaka en algunas instítucionea y hacer lo
que generalmente se denamina eatudioa de poat-pra-
duate. En algunos casos estos estudioa se organizan de
forma que preparan para la abtención de un título
auperior. Asi, algunas escuelas de Derecho ofrecen uno
o daa sños de estudtos post-graduate que habílítan
para la obtencíón del titulo de master en Derecho, y
otros dos o tres añoa de eatudioa preparan para el
doctorado en Ciencías juridicaa.

SELACIONE5 DE LA C:1IIVER$[DAD

CO\ EL ESTADO

En los Eatados Unidos de América no hry un sístema
nacional o federal de educación y, en :onsecuencia,
nada que correaponda a un A3lníaterio o Becretaría de
Educación Nacional. Eata ea una reaponsabilidad de
loa estados: y dentro de éstos incumbe a las ciudadea
y pueblos. Asf, los colegios y univeraidades públícaa son
de un estado o municipales. No hay universídad fede-
ral, sunque se ha propuesto una instituclón de esta
clase. El Gobierno federal, empero, desae ^a fundacíón
de la República, ha desempeñado un importante papei
fomentando el desarrollo de la educacíón. Tal vez el
ejemplo más éonocído de legísiación general en apoyo
de la educación es la Ley Morrili de 1862, que condujo
al establecimiento de las llama^das aconceaíones de tie-
rrass a colegíos y uníversidades. Las concesiones de
tíerra, se hicieron a]os estadoa con la condición de dar
más importaricia a las ramas del canocimíento rela-
cionadas con la agricultura y las artes mecánicas.

No sólo carece de un sístema federal y ofícial de
educación, sino que no existe nínguna organización
oflcial interinstituciona:. Dentro del poder ejecutivo
federal, sin embargo, existe la Oflcína de Educación de
los Estados Únidos de América ; pero tiene poca auto-
ridad en msterias educacionales, limitándose au fun-
ción a valiosos servicios de estadfatíca, información y
asesoría

Algunos de los Estados, por otra parte, poseen una
organízación ofícial interuníversítaria de las univer-
sídades púhlícas o del Estado. En verdad, en algunos
Estados el sistema de la universídad pública es una
entidad bien organizada. Así, el Estado de Ohío sos-
ttene cínco universídades, una en cada ángulo de au
territorio y otra en el centro, síendo eata última la
universídad del Estado de Ohio. I,os cíudadanos de
Ohio se sienten orgullosos del hecho de tener una
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universidad de>1 Estado a sólo tres horas de automócil
de cada hogar. El Estado de Nueca York ha reagru-
pado recienternente todos sus colegíos y ur.iversidade^s
píiblicas en un siatema que cubre todo el territorio de
e.ge Estado. llamado la universidad de1 Estado de NuPVa
York. Tales organizaciones interuniversitarias de los
Estados u^n las unicas oflciales, y sálo comprenden a
las inst[tuciones públicas. Se íncluyen a las institucio-
nes privadas que funcionan, sin embargo, con sujeción
a unos estatutos. y en un sentido amplío están regu-
ladas por los Gabfernas de los Estados.

8e puede 1legar a la concíusión de que se ha dado
la indebída importancia a la falta de jurisdiccíón fe-
deral en la educación ; se ha hecho esto por dos ra-
zones:

La primera es que la constitucíón de los Estados Uni-
dos de América dectara, en su articulo X, que Rlas
facultades no delegadas a los Estados Unidos de Améri-
ca por la constitucíón, ni prohibidas por ésta a los
Estados, están reservadas a los Estados respectivos, o
al pueblos. En los Estados Unídos de América. la ma-
yoria del pueblo desea, y siemore ha deseado, mantener
la autonomía de los Estados. No desea un sistema fe-

deral de educación.

La segunda razón es que las instítuciones privadas

desean mantener su independencia y no quieren el
control del Gobierno federai, del Estada o municipal.
Además, las instituciones públicas y privadas coinelden
en rechazsr el control federal.

El problema que actualmente suscita inquietudes es
el de saber si la liberta.d de gra.ndes institucianea está
amenazada por las reclentes tendencias administratí-
vas del Gobierno de ]as Estados: asi conviene destacar
dos o tres puntos. Primeramente ee comprueba una
fuerte tradición de libertad en favor de las universi-
dades del Estado. Segunda, esta tradición no está ex-
puesta a los ataques directos ; existen pocas personas
que sostengan abiertamente las medídas restrictivas de
la líiiertad de ]as grandes universidades del Estado.
Tercero, la amenaza a su libertad solamente puede pro-
ceder de un reconocído deseo de eficacia administrati-
va, pero este deseo puede tener, ain embargo, efectos
perniciosos si no es controlado euidadosamente.

8an más bien los Gol^iernos de los Estados más que

el Gobierno federal quienes han creado las uníversi-
dades públicas en los Estadoa Unidos. Este sístema
tiene cierto número de ventajas. Varios Estados fede-
rales tomaron sus medidae a principios del siglo xrx
para la creación de univeraidsdes públicas. De esta
forma se desarralló una cierta rivalídad amistosa entre
los Estados en materia de ensefianza. Las prímeras
universidades estatales ímportantes surgíeron en el
Middle West, donde el orgullo local estimulaba la ac-
ción del C3obierno: Ohio, Indiana, Miehigan, illinois,

Wisconsin, Minnesota e I^owa, fueron dotados de ím-
portantes instituciones antes de la guerra civ11. Des-
pués de este conflícto, y gracias a las atribuciones de
tierras suplementarias, comenzaron a extenderse ]as
nuevas universidades eatatales, y los Gobiernos de los
Estados también comenzaron a darse cuenta de la rela.^
ción que existe entre el desarrollo económico y social,
por una parte, ,y la calidad y el carácter de la Ense-
ñanza superior, por otra.

Además, en casi todos ]os casos, la dirección de las
uníveraidades estatales fué conftada a los Consejos de
Regents o a los Trusts. En ciertos casos, la misma
constitucíón preveía la fundacíón de una universidad
estatal. En otros, los estatutos promulgados por vía
legíslativa dísponian que la universídad debía ser un
organismo autónomo de Derecho público. Estos dos
métodos conierían un estatuto gubernamental distínto

a la universídad. Los principales poderea de decísian y
c,rientacion general fueron adjudicados a los Cansejos
de lteqents y no a los poderes ejecutivos o legislatlvos
del Estado. Indudablemente, el ejemplo ĉle las uryiver-

sidades privadas alentó a los gobernantes de ]os Esta-
dos a asegurar el máxímo de libertad a sus universi-
dades. Los Consejas de Kegents no remuneradas, que
habian sido elegidos por el totai de las eleciorts del
Estado o designados por el Gobernador, eataban com-
puestos en su mayoría por hombrea eminentes y des-
interesados del mundo de los negocíos y profesionea
libres. que consíderaban que su tarea consistía en dar
sin espíritu de partido todo el vigor y toda la eflcacía
posibie a las uníversidades por ellos dírígidas.

Si llegaba la ocasíón-aunque tales hechos fueran
excepción y no dentro de la regla general-de que una
unlversldad estatal cayera bajo la denominación parti-
daria o personal de un gobernadar o de cualquier grupo
politico, las demás universidades de los otros Estados
continuaban prosperando en su libertad. Y ei buen
ejemplo dado por estos Estados era generalmente su-
ficienle para convencer a los gobernadores de que
abandanasen su intento de dominar para sus propios
fines la universidad que dependfa de eilos. Sí en los
airededores existía una universídad privada fuerte, su
presencíe estímulaba todavía más a loa gobernadores
y legisladores a mejorar la universidad estatal. Nadie
podis admitir que una uníversidad estatal pudiera dar
a sus estudiantes una enseñanza ínferior a la que
podría ohtener en atra parte. Una uníversidad estatal
fuerte signiHcaba una universidad estatal libre. Este
axloma ha liegado a ser una tradicíón dominante en
los Estados Unidos.

Merece señalarse otro aspecto de esta libertad. Por
regla general, una universidad estatal no está de nin-
gún modo Snanciada'totalmente por el Gobierno. Por
ejemplo, los Centros de Ensefianza superior pública
(en su mayor parte, las universidadea estatales) han
dado en el año 1959 una renta global de cerca de
dos mil millones de dólares. De este total, loa goberna-
dareŝ sólo han proporcionado un 40 por 100, o sea unos
800 millones de dólares. L,os derechos de examen, di-
ferentes cargas (pagadas la mayor parte por las eatu-
diantes), los créditos federales y los legados de perso-
nas o de grupoa privados, representan, por tanto, el
so por 100 de esta renta. Les universídadea eatatalea
han conseguído asegurar de esta forma un estatuto
de libertad, en parte porque nunca han dependído to-
talmente dei Estado para su mantenímiento, lo que
constituye un arma eflcaz para conservar dicha li-
bertad.

Durante el primer decenio del aíglo xx comenzó a
aflrmarse en los Estados IInídos un movimiento dirigi-
do hacía la eficacia admínistrativa. Las reformas pues-
tas en marcha comprendian generalmente innovacio-
nes tales como una aistemática eontabilidad presupues-
taria, centralización de las adquisiciones, mejoras en
ls organiza,cíón de la función pública y modificación
adminístrativa de los organismos de gestión. Uno de
los objetivos del Qobierno estatal o local era reducir
el número de los funcionarios elegidos separadamente
Y de los órganos que tomahan parte en el poder eje-
cutivo. El principal argumento era que la concentra-
ción del poder ejecutivo en manos de una sola persona
aseguraba un nuevo sentido de 1a responsabilidsd pa
lítíca en el ejercicio de este poder.

Destaquemos que este movimíento de reforma 6dmí-
nístrativa fué muy defendido e impulsado por loa es-
pecialistas de ciencias polítícas de ]as uníversídades
americanas, tanto prívadas como públícas, y lo que
más nos ínteresa son las íncídencías de este movimíen-
to sobre la gestión de las universídades estatales. El
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dominio de la acimirnstracion fiscal nos proporciuna utz

buen ejempio.
El movimiento de refurma presupuestaria y flscal

ae ha eaforzado en establecer por un iado un sistema

presupauestario completo bajo el control del gobernador,
y por otro, un sístema de ajuste de los gastos encamt-

nados a evitar la malversacion de los fondas. Las prác-

ticas preaupuestarias esistentes eran criticadaa porque

los ingreaos y loa gastos no estaban a la vlsta y, por
tanto, no podian ser enalninsdaa y comparadas mt-
nt>ICiar,mente. Loa reformadorea proponían la incor-
paradbm de todos lae ingresos. cualquirra que fuera su
procedencia, s un fondo general del Estado y snmeter

todos las gastos a las rc^gias precisas de afc^ctaclón y de

ajuste sobte la base de estimaciones precisas de ivs

poderes ejecutívo y legisiatívo, úntcos habititadus para

determinar laa príoridades. teniet,do eu cuenta los

fondos disponíblea.
Loe pdministradores de las universidades hacen rer

qtl^e ee )uridícai y admíniatratívamente inoportuno, ín-

cltuo ínjuetífícatdo, canaiderar a la uníversidad como
m^ or^eadamo eatatal más y colocarlos a todoa en

ei mismo plano. Opinpn que la universidad deberia
tener la facultad de perdbír y administrar integral-
mente todoa los fondos procedentea de los eatudlantes,
de Ioa crédítoe federales, dooacionee fílantrópic^ta p de
tudas las demás fuentes de ingresos. Presupueataría-
tasente hablando, e1 C3obierno del Estado sólo debería

tentr derecho a examinar ]oa crédttos procedentes de

laa ímpueatos del Estado y destinados a las unlversi-

dades. 81 esta tesis no es admitida, la universidad es-

tatal no puede recibir ni los crédltos federales ni las
donaciones privadas, ya que no tíene jurídicamente la
posibliidad de ejecutar loa proyeetoa para los que se
destinan estoa iondoa, a menas que las lnstancias eje-
cutívas y lagislativas del Estado den au conformidad.
A,^iamáa, ls ^tsatitucíón de los dos tercioe de l^ Es-
t*doe pl+deeri^endo toda deuda del Estado, no apoyada
pt^ un voto poprulu, harfa que las uníveraidades no
tuvleran la poeibílidad de poder utílizar los fondos para
op^f^uit nuevos pabellonea para reaidencias y otros
2ocalea.

PCácticamente, la idea de un presupuesto estatal

compkto y detallado ha tenído que eer abandunada en

lo que a las univeraídades estatalea se retiere. El peligro

no es menos real aunque se hayan hecho intentos para

someter todas sus operaciones flnancieras a un estricto

controi de la autoridad itscal.

ORGANIZACION DE UNA UNIVER3IDAD
NORTEAMER^ICANA

Zat ^+ez el aspecto más ínteresante de Ia organización
de una univerafdad norteamericana sea la fllosofía que
la sttotenta. Una universídsd norteamericana es de-
mocrática hasta donde concíerne a su profesorado. Mas
en cuanto ata8e a las relaciones entre ei personal do-
cente y los alumnos es-cosa sorprendente-antide-
mocrátíca. Eate capitulo, en consecuencla, pondrá de
relieve estos príncipies fundamentales de organizacíón.

LAS estudioa universitarios en los Estados Unídoa de
América comprenden el programa de cuatro añas de
acolegios, con tos que normalmente se conflere el grado
de bachiller, y loa programas de facultad, que nor-
malmente terminan con el grado de master, corres-
pondíente a un año de estudios, y el adoctorado», que
ae confiere por estudios que duran tres o más arios, que
pueden comprender o no el programa para el master.

Así, el colegio forma parte integrante del sístema uni-

versitarto y es ia cuntinuacton de ios doce arius de
utstrucciou elementa+, secundarta r funior hiy7t^ y su-
pertor.

Uua parte cu^^siderable de 1as 1.b0U insLituciunes de
c^lucaricin supertor ett los EsLadus Unicius estu furma-
da pur 1us colegios independieutes en los que se cur-
san cuatru aiws de artes liberales.

Ofrecen poca a nittguna instrucción a la altura de
las graduados. Estos colegioa de cuatro años, que pu-
díeran muy bien considerarse como la columns verte-
brai de todo e1 sistema americano de educación su-
perior, son -o fueron en su principio- privados, mu-
chos de ellas de arigen religic^o; gran númeto sí-
guen slendo inatituciones eclesiásticas. No se men-
cionarán en lo sucesivo, sino más bien se tratara de
la organizacíón unlversitarla más compleja.

El modelo tlpíco de una universidad nurteamericana
comprende un colegio de artes llberales, en el que en
cuatro ai^os se abtiene el titulo de bachiller, ese colegío
es un acolegiu universitarior ; le siguen una serie de
facuitades que nurmalmente exigen el grado de bachi-
ller como requisitv previo de admisión, una Facultad de
Derecho, una Facuitad de Medicina, una Facultad de
Teologfa, una Facultad de Artes y Ciencias y otras
semejantts. El conJunto del colegio, que se Ilama co-
legio de peegraduados, y las facultades, forman una
universidad en la terminologfa nortesmericana,

Un gran número de univarsidades norteamerícanas
tienen escuelas para pregraduados diferentea del cole-
giv de artes liberales. o del colegio de letras y cíencías,
como a menudo se les designa. Pueden tener así un
colegio de adminiatración de negocios, un colegio de
arquitectura, un colegio de agricultura, uno de eduea-
ción fisíca, uno de aslstencia social, una eecuela de
enfermeras, una de múslca o un colegio de economía
doméstica. Una universidad puede tener también un
colegio de ingenierla, aunque hay varios famosos co-
legioa de ingeníería independientes, tales como los
instítutas de Tecnología d^ Masaachusetts y de Calf-
fornia, que dírectamente nada tienen que ver con una
universidad tradícíonal.

En algunas universídades el término facultad (eacue-
la de graduados^ engloba todos ]os programas que
couducen a los grados superiores, y sólo los programas
superiores en materia de letras y ciencias. En otras
universidades, la eacuela de graduados comprende los
programas superiores en letra$ y cíenciss, asf como en
otros c^mpos, taiea eotno educación, adminístración de
negocfoa o ingeniería; pero txo los programas profe-
sionalea de derecho o medlcína, por ejemplo.

Loa térmínos acolegio>o y afacultadA tienen sentido
muy reatringido. En los Estado$ Unidos de América el
acolegio» es el comíenzo del sistema de educacfón su-
perior. En muchos paísea europeos, especialmente en
Francia, el colegio es la etapa flnal del sistema de
educación secundaría, equivalente al liceo o al gimna-
sio alemán. El acolegío>. nortesmericano suministra la
educación universitaria básfca, siendo las íacultades
estrictamente profesionales. Por íngresar el estudiante
norteamerlcano al colegio a mayor edad que sus com-
pañeros europeos o iberoamericanos, y puesto que las
facultades profeslonales de Medicina y de Derecho se
rígen por un nivel de edad más a]to, la decisión de
ingresar en una de estas escuelas profesionales quizá
sea objeto de una deeisión m5a madurada. Consecuen-
temente, loa norteamericanoa eatán menos díspuestos
a cambiar de profeaión que las personas preparadas
para la medicina o el derecho en otros países.

En muchos sist^emaa docentes, la palabra dacultads
se usa nara deaignar una escuela, como ls facultad de
Derecho o la facultad de Letras. En los Estados Unidos

' de América, la palabra afacultad>a no signiBca la es-
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cueta una entidad adrninístratlva completa. arno mas
bien el personal docerate de la escuela. ya sea ésta un
colegio de pregraduadav o una escuela de graduados.
Puede haber asi una escuela de l^erecho y una facu:-
tad de Derecho. La facultad consistrria eii el conjuntu
de prafetwres, presididos por un decano ^ dea^r ^, que

seria al mismo tiempci director de la escueia. Puede
haber también una facultad de 6anidad Púb:[ca, que
sería la de la escuela de 6anidad Pública.

En ucasiones ocurre que la misma facultad ien el
sentido de cuerpo de profeaoresl sirve para más de uiia
escuela. Así, por ejemplo, en la universida+d de Harvard,
la facultad de Medicina es el cuerpo docente de la es-
cuela de Medicina y de la escuela de Odontología, tipo
de organización que, entre paréntesis, revela la flloso-
fía de Harvard respecto a la ensei[arrza de la mediciua
odontológica, que se considera como especiaíidad de la
medicína general. En este caso, cada escuela tiene su
rectior o director (el térmiuo norteamericano es dcarr
-decancr-^ y tambíén la dacultadr de Medicina lo
tiene, quien en ocasiones es la misma persona que el
director de la escuela de Medicina. Esta dispasición se
consídera lógica porque tanto los estudios de Iviedicina
como de Odontología son idénticos en sus primeros
años.

Este doble papei de la facultad es quizá normal en
los Estados IInidos de Améríca en el caso de un colegio
de artes liberales y de una facultad de artes y ciencias
dentro de la misma universidad, Hay un solo profeso-
rado, la facultad de artes y ciencías, a la que compete
Ia educación de los estudíantes en ambas escuelas. Con
esta organización puede haber dos decanos : e] de la
facultad de artes y ciencias y el del colegio de pregra-
duados de artes liberales. E3t esas universídades en las
que ei profesorado de artes p ciencías enseña en dos
pianos, hay muy a menudo un problema b$stante di-
fícil de resolver, problema e)empliflcado por la actitud
de los eatudiantes. Loa estudiantes del colegio de pre-
graduados acusarr al profesorado de interesarse más
por su especialidad y por sus estudiantes graduados que
por ellos. Las estudiantes graduados, es decir, los de
la facultad, acusan al profesorado de emplear dema-
siado tíempo en los pregraduados y Sus múltiples pro-
blemas. No es fácíl resolver este problema. TJna solu-
ción obvia, aunque costosa, podría ser muy bien la
creación de dos cuetpos de profesores, una para el
colegio y otro para la facultad. La. universidad de Eo-
lumbia, en la ciudad de Nueva York, ha hecho esto.
aunque, como se ha dicho, si hay colegíos indepen-
dientes de artes liberales, no hay facultades indepen-
dientes de artes y ciencias. Empero, las ha habido, es-
pecialmente en la universidad de Clark de Worcester.
Massachusetts, y en la de John Hopkins, de Baltimore.
Maryland. Por varías razones, algunas de ellas econó-
micas, estos experimentos de organizacibn no tuvieron
buen éxito.

Iláuchos pedagogos americanos creen que es extraor-
dínariamente ventajoso el concepto de una faeultad
única de letras y cíencías. En primer lugar, un número
mayor de eruditos pueden sentirse atraídos si tienen
la oportuuidad de enseriar a los estudiantes graduados.
En segundo lugar, la calidad de lo que se enseria al
pregraduado es superior si el maestro se encuentra al
mismo tiempo estimulado y espoleado por la necesidad
de enseñar a estudiantes graduados y por la precísión
de realizar investigaciones productivas ; cualquíer pro-
fesor digno de su título debe conocer su matéria direc-
tamente y saber encontrar soluciones per,sonales a los
problemas que suscita su materla, En tercer lugar, los
estudíantes graduados tíenen oportunidad de adquirir
el noviciado eu 1a enseñanza y también de ganar di-
nero, tan urgentemente necesitado, si es que hay pre-

graduados a quienes enser]ar, y especialmente si hay
gran número de éstos. Por último, el co[rtactu cou los
pregraduados, que generalmente andan a caza de una
preparación áocente amplia y general, y de preparación
para la vida y para las responsabllidades sociales, es
laenérico para los profeaores, quienea de este modo se
libran del peligro de especializarse excesivamente. Ea-
tcs ultimos deben recordar que, si no conocen los
medios de difundír los reaultad^ de sus investigacio-
nes, dichos resultados a menudo ae perderán. La enee-
i]anza a los graduados requiere una elevada doais de
vuigarizacitin, ya sea medíante conferencias o con la
redacción de libros de texto. Loa profesores extraujeros
de letraa y cíencias ínvitados a enseñsr en las univer-
sidades norteamericanas, a menudo encuentran esta
doble naturaleza en sus deberes muy desconcertantes,
ya que no tiene un exacto paralelo en las universídadea
continentales europeas, por ejemplo.

Se ha afrrmado que un profesoradu es responsable de
la educacióu de sus estudiantes. Esto es un indicio dei
papel del profesorado en las universidades americanas.
A menudo, el cuerpo de profesores es autónomo, índe-
pendiente, con autoridad sobre los asuntos que concier-
nen a le política educativa y a las cuestiones univer-
sltarias. El profeaorado, mediante loa procedimíentas
democráticos, la legislación, los comités, etc., establete
los requisitos de admísión y de graduaeión, proporciona
la instrucción y examina a los estudíantes. Hasta tíene
la oblígación de aconsejar a los estudiantes; pero, en
lo que se reftere a consejos, especialmente en aqueIlos
aspectos que estrictamente hablando no son docentes
y que absorben tíempo, exíste tendencia creciente a
emplear asesores especialmente preparados. En algu-
nas ínstituciones se emplea a loe eatudiantes mayores
como aaéaores de los más jóvenes, y en unos cuantos
colegios femenínos sA encuentra el slatema de la eher-
mana mayory o de la xahuelíta^. La hermana mayar o
la abuelita son estudiantes del tercer aiio, dedicadas a
iniciar a la eatudíante de pritner año en loa vericuetos
de la vida de colegio. El profeaorado también puede
ayudar a los estudiantea a obtener empieo después de
la graduación, ya persataimente, ya medíante o8cinaa
de colocación bajo su dirección. En algunas institucío-
nes ei decano de la facultad casi no tíene autorídad
personal, excepto la que en él delega el profesorado ; se
limita a ejecutar las disposiciones dictadas por éste. En
otras, por el contrarío, el decano está ínvestido de con-
siderable autoridad, especiaimente en asuntos concer-
nlentes al personal y los fondos.

FINANCIAMIENTO
DE LA EDUGACION 5tiPERIOR

Es cosa comím decir que la educación cuesta dínero.
Casi todos reconocen que la educación es importantí-
síma para el individuo, para la sociedad y para la na-
ción. Por desgracia, los sueños de los pensadores docen-
tes no se han realizado, porque la saciedad y los Go-
biernos no aportan suficiente dinero. Fai los Estados
Unidos de América, el problema del 8nancíamiento es
enorme, debido a la vastedad del sistema educacional y
porque las nuevas ídeas se ponen a menudo en práC-
tica antes de disponerse de fondos suficientes para res-
paldarlas.

Los colegios y uníversídades norteamericanos son
públicos o privados, esto es, sostenidos por fondos pú-
blicos o privados ; por gruoos eclesIásticos o nor otros
grupos que actíran como simples ciudadanos, a^mque
bajo una carta constítutíva que expide el Estado.
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Una [nstitucuin ptibhca es prop^edad ciel C3abterno
.y n^ane^ada por él, ya sea un Gobierno del Fstado 0
muntcip^al. E1 C3obterno asigr,a grandes cumas para
los gastos de la inatítucion. Empero estas sumas nor-
maimente no aon suftcientes para cubnr todos los gas-
tas, y de este modo la ínstitucion depende en parte de
los derecho^s y de las donacianes. Con objeto de arbi-
traree lea fandos necesarioa, la mayoría de las univer-
sidades de loa Estados cobran aolamente derechoa no-
minalea a los estudiantea del mismo Estado, pero car-
qn ttos taaet fnuy auperior s las de otroa Eetadoa. >ostaa
ualvars[dades eoal Uteralmente universidades da un ea-
tarlo y no inatitucíones nacionates áesde el punto de
vista dci ñnanciamíento.

Una fnatltución privada no recibe syuda monetaria
directa de ningún Ciobiemo, ni municipal, ní de un
!"atedo, ni federal. EI dinero para los $astos de opera-
ción tlene un tríple origen :]as derechoa. las cantldadee
entregadaa como donacionea para uao inmediata y los
ingreeos procedentea de] capital invertido que poaee la
Institución y a menudo redbfdo en au origen por ésta
en forma de dotnactones para inveraíón, con derecho a
gsstar eblo la renta.

En términos generales, las universidades privadas
más antiguas tienen edotacionesr^ relativamente gran-
des, esto ea, capltal productívo. Cobran etevados dere-
chos: l00, 600. 700 y aun 800 dólarec al aHo única-
mente por la instrucción ; sin lncluír en esta suma ali-
mentacíón, alojamíento, servícío médico, iibros, gastos

de via^e o gastos personales diversos. Además, en razón

de que las familias de los estudiantes en las universída-

des privadas tienen por lo regular más dinero que los

eatudiautes en las universidades públicas, aquéllos, es-
pecialmente despuéa de au graduacíón, aportan grandes

sumps en forma de donaciones. FIay así una triple cam-

pel^aaiórt por la ialta de apoyo del pílblic^. Esto, no

obet,ante, ,e prevén di8cultadea. I.aa fortunaa privadas

y, poc ende, la poeihllidad de donación de Brandea ca-
pitales por fuentes pnramente prívadas, están comen-
zandp a desapareoer en los Estsdos Unidos de Amé-

ric^t. Loa impueatoa sobre la renta y sobre herencias

son altae y ee eetán elevando más ; en conaecuencia,

hacen diiícil acumular fortunas y hecer legados de
bene8cencis. Las leyee federales de impuestos sobre la$

rentas permiten, sín embargo, que las donacionea he-

chaa a las instituciones de educación se deduzcan de

las ganar►cias índívidualea para el propósíto del im-

puesto, hasta un limite total del 15 por 100 de2 ingreso.

Aun asf, las universidades privadas están enfrentándo-

se a graves problemas flnancieros y es difícil encontrar

el camino para sortear la diflcultad. Los colegios y uni-

versidades se muestran ñaclos a elevar más sus dere-

etloa, pues, de hacerlo. 'creen qtte los estudiantes se

marchen a las institucíones públícas, donde las cuotas

son mucho menores, oscilando entre cero y unos

aoo aalarea.

Una universidad privada, con dotación pepueña y
pocas donaciones, tíene desgracíadamente que verse
oblígada a cobrar elevados derechos o a reducir sus
gastos. Este últímo camino puede sígnificar un des-
cenao en Is calidad de la instrucción. T,os profesores
reciben menos dínero, las bibliotecas adquieren menos
libras; los laboratoríoe se hacen anticuados, los estu-
diantes reciben poca syuda en becas.

Laa universidades prlvadas no sólo no recíben dine-
ro de los C3obiemoa sino que, por lo menos en el pasado,
han mostrado tendencia a no aceptar íondos públícos.
I.a. prímera razón es que las universidades privadas, con
ingreaos aseguredos que proceden año tras año de ]as

dotaciones. donaciones y derrchos, son capaces de hacer
planes de largo alcance y no cimpatizan con 2os pre-
supuestc^s de corto piam como, por ejemplo, los pre-
eupuestos bíenales bajo los cuales funcionan muches
universidades de los Estados. La segunda y más tmpor-
tante razon por la que las universidades privadas no
han querido el dinero del Gobierno, es que temen un
cnntrol ínevitable que de un modo natura] y tal vez
t^ecesario. traeria aparejado el dinero del contribu-
yente. Estiman tanto su líbertad acadkmica, que les
desagradaria la ldea de soportat r^triccionea y con-
diciones impuestas por C3obíemos.

Aunque ee verdad que una iuatituclón educativa pri-
vada no recibe ayuda pecuniaria directa del 4obíerno,
recibe en cambio-y le agradece en extremo-conside.-
rabie ayuda indirecta. Ya ae ha mencionado uno de Ins
aspectos de las leyes del impuesto sobre la renta que
favorece a la educación. Otto aspecto de estas leyes
exceptúa s las inatitucionea educativas de pagar im-
puestos sobre la renta, sobre el ingretso que perciben
de sus dotacfones y otras fuentea. Además, ]a propie-
dad de ]as instítuciones educacionales, empleada para
fines educath•os, est:i esenta de los impueatos locales
a las bíenes raices.

Hay otros tipos de ayuda material indirecta. Así,
cuaYtdo ei Gobierno federal ayuda a un grupo de es-
tudiantes sobre bases nacionalea, por ejemplo, a los
veteranos de guerra, o a los futuros ofíciales navales,

o como ae espera que el (3obierno federal lo hará,

a los estudiantes de medicina, se benefícian todos los

colegios y universidadea, públicos y privados. El di-

nero se paga a razón de loa individuos y no de la
institución como ta]. El índíviduo Duede ^leccionar
su institución y, habitualmente, su programa. Las

instituciones privadas reconocen cada vez más que
neceaitan ayuda del C3obíerno Y naturalmente prefie-

ren el auxilio de este tipo indirecto, porque se reduce

al mínimo el peligro del control gubernamental.

Los colegíos y úniversidadea norteamericanos expe-
rimentan una lígera dificuitad con laa donacíones, ofre-

cidas generosamente por los cíudadanos privados o por
la industria, ya para incrementar el capital de dota-

ción o para su empleo ínmedíato, Los filántropos que

disponen tan generosamente de su dínero (las donacio-

nes van deade dos dólarea hasta 15 míliones), írecuen-
temente específlcan el uso que se le deberá dar. Una

estipulación de esta clase es normalmente satisfactoría,

ya que podría la institucíón estar procurando reunŭ
fondos exactamente para ese propósito y la donación
puede responder a la campaña. En ocasiones, sín em-

bargo, las donacioues sujetas a restricciones pueden
ser embarazosas y, a la larga, resultar bastante caras

para la inatitución. Así, puede haberse efectuado la

donacíón con objeto de dotar una nueva cátedra de

una nueva materia. La renta es apenas suficiente

para pagar el salario del nuevo profesor. Empero, con

el objeto de que Este pueda enaeñar eficszmente la

nueva asignatura, la biblíoteca tendrá que adqufrir

libros en esa esfera del conocimiento, habrá neceaidad

de un asístente y habrá que poner fondos para becas

a disposícíón de los nuevos estudiantes del tema. To-

dos estos costos habrá de soportar la instítución to-

mándolos de sus otros fondos. De modo semejante,

podría dsrse el dinero para un nuevo edificio, sin
ningún arbitrio para su mantenimíento. Consecuen-

temente, nuestras instituciones de educación superior

están dando cada vez mayor publicidad a sus necesi-

dades específicas e insistiendo en la conveniencia de

las donaciones no restringidas.
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ADMISIO^ DF. .aLl':►i^OS

Las universidades están abiertas para aquellos q^,^f•
han demostrado, ya sea a través de sus uotas escc
lares o con sus exámenea de admisión, que est^in
capacítados para recíbir enseñañza unfversitaria.
Anualmente ingreaan a las uníveraídadea más de
800.000 eatudiantea, lo que repreaenta más de la mitad
de los graduados de todoa lae colegioe de ensefianza
secundaria. Cerca del 40 por 100 de eaLa cifra ingresa
en uníversidadea particularea y loa reaLantea lo hacea
en inatítucíones flnancíadag por loe Ciobiernoa estatalea.

El estudíante que aspíra a ingresar en una universi-
daá tiene que sufrir antea un examen de ingreso Aa-
mado colleges board esaminatton. Este examen se pue-
de realizar en cualquier momento, antes o después de
flnalízar la enseñanza aecundaría, psra lo cual no hay
máa que solicitar en la oflcina correspondíente, de las
que existen por lo menos una en cada Estado, el exa-
men dt acuerdo con las estudi^ que se pienaen realí-
zar. Las resultados de tstoa exámenes se guardan hasta
el momento en que aean solicítados por el intereaado.
su envfo a determínada universídad.

Para ser admltido en una univeraidad hay que cur-
sar la petición correspondlente y solicitar del centro
examínador del college board ei envio a la univeraidad
elegída, de los reaulLadoa de los exámenes de ingreso.
La uníveraídad, a la viata del expediente escolar del
solícitante y de loa reaultados de] coilege board eza-
minatio^c estudia el caso detenidamente y decide si es
o no apto para ser admitído.

Como generalmente todas las universidades tíenen
límitadas sus plazaa de ingrea0. ae puede aolicitar éate
afmuitáneamente an varias de ellas, cubriendo así par-
te del rleega de no aer admitido en alguna, lo que
ocasionaria un retraso en el comíenzo de los estudioa
superiores.

PROVISIOI^ DE CATEDRAS

Las condicionea de loa nombramientos y sueldoa de
instructores y profesores asistentes varian considera-
blemente en los díferentes colegios y universidades.
Quízá la úníca generalización que pueda hacerse con
seguridad es que los instructores se nombran anuai-
mente, mientras que los profesores asistentes recíben
nombramientos por más de un año, por tres y hasta
cinco años,

En muchas instituciones la promoción a profesor
sdscrito lleva consigo la tenencia ditalicia, y, natural-
mente, el profesarade completo se ejerce en propledad.
Lrn una ínstítuCtón en la cual tanto el profesor adscri-
to como el profesor completo se nombran por toda la
vída, la diferencia entre las dos jerarquías es primor-
dialmente de prestigio y de sueldo. Las obligaciones
son semejantes. De hecho, la jerarquía académica nor-
teamericana, en general, es de sueldos y de duración
en los diverscs rangoa y no jerarquía de responsabili-
dades. Así, un joven veterano instructor de veíriticinco
años de edad podría fácilmente asumir la responsabi-
lídad plena de su propío curso de graduados. Los pro-
fesores, sin consideracíón a ŝu rango, no tienen de-
recho exeiusivo a un campo de acción cuídadosamen-
te deslíndado, a una xcátedra>u en el sentido que el

térmíno es usado en algunos países europeoe y latino-
americanos.

E^i un sistema tan vasto y complejo como la educa-
ciun superior en los E$Lados Untdos de Améríca, ei
prab:ema de selecclonar profesores para el nombra-
miento iniciai y para au ascenso es posíblemente más
importante. Por lo menos en las universidadea, el cri-
terio más importante parece ser el de la publicidad,
prueba de sótida preparación académica. Hey un chiate
aíempre vigente que dice que un líbro que peaa cToa
libraa vale el nombramiento de profeaor asiatente,
míentias que otro de cinco líbras vale el nombramien-
to de profeaor permanente. En las uníversidadea nor•
teamericanas ea muy diticil tomar en cuenta factorea
talea como la competencia en la enseñanza, la perao-
nalidad, la amplítud del saber. AI candidato ae le
invita como especialísta y se ]e consídera como tal.

Los miembros del departamento que necesita un
nuevo maestro ya conocen a los hombres de au mfsmo
campo de investigación, principalmente a través de
las obras de aquéllos o por aus actuacíones en asam-
bleas nacíonalea. Fotman una liata de posibles candi-
datos, eatudlan sus artículos y libros y formulan una
recomendacíón al decano; a menudo tienen que de-
fender au recomendación ante la adminístración cen-
trai de la unireraidad.

Hasta aquí el siatema de nombramiento se ha des-
crito desde el punto de viata de la univeraídad. La
universidad llama o ínvíta a una pereana a deaempeñar
una cátedra. El joven doctor en filosofia que acaba de
salír de la facultad pone tambíén alguna inicíatíva de
su parte y busca una posición, a menudo con el auxi-
lío de la olicina de Golocacionea o nombramientoa de
la uníversidad. Ademáa-y esto ea lo más importante-,
el jefe o preaídente, del departamento en que el poó-
tulante hizo au trabajo de graduacíón realiaa toda
clase de esfuarzos para ayudarle a aaegurarae una po-
slción convenienú. I.oa eatudiante^ graduados vfaitau
otras universidades y asisten a loa congresas naciona-
les de especialístas, leyendo estudios gara atraer la
atención. Por este aspecto materialiats de las asam-
bleas nacíonales humortatícamente ae las llama ^rmer-
cadoa de esclavoe>t. El profesor fulano de ta1, de la
universidad R, lleva a su mejor ^tudtante al mercado
con objeto de aubastarlo a la uníversidad que puje
más alto en materia de aueldo, de posibílídades de
ascenso y de oportunidades para que el joven enseñe
en su eafera especial.

Hay un problema 8na1 del personal: la jubílación.
La edad normal de retiro ea de sesenta y cinco a se-
aenta y aeis aííos, aunque ocasionalmente los miembros
excepcíonalea de la facultsd capaces de contínuar aten-
díendo aus oblígacíonea son invitados a permanecer en
servícío algunos años más. El profesor retirado 0
emerttus recibe una pensión vítalicia. El importe de
tal penaión depende de la cantidad de dinero depo-
sitada según el plan de pensíones durante la carrera
del maestro. Un objetívo quízá no raro es el de lograr
una pensión anual con un importe de la mitad del
salario medio anual del profesor durante sus últímos
aiios de servicío.

Existe una costumbre que parece estar difundiéndo-
se en los Estados Unidos de América: cuando un pro-
fesor distinguido y de un gran sueldo se retira de su
universídad se le ínvita a enseiiar durante algunos
años en escala reducida en otro colegio o univeraidad
a veces meuores que no podrían pagar salarios tan
elevados y, por tanto, no tienen el mejor profesora.do
posible, o no podrían Cenerlo de otra manera.


